
		
			
				
				[image: portada.jpg]

			

		


		
			
				
				Adolescencias entre muros

				Escuela secundaria y la construcción de identidades juveniles

				Alejandro Reyes Juárez

				Directora de tesis: Dra. Sara Makowski

				Maestría en Ciencias Sociales

				Colección Tesis Premiadas

				[image: logo.jpg]

			

		


		
			
				
				
					
						
								
								Reyes Juárez, Alejandro

								Adolescencias entre muros : escuela secundaria y la construcción de identidades juveniles / Alejandro Reyes Juárez ; directora de tesis Sara Makowski. – México : FLACSO México, 2012. 

								1 recurso en línea (196 páginas) : ePub ; 644 KB

								
								E-ISBN: 978-607-7629-76-4

								1.- Educación Secundaria – México – Aspectos Sociales. 2.- Juventud – Educación. 3.- Juventud – Identidad Cultural. 4.- Política Educativa – México. 5.- Libros Digitales – México. I. título II. Makowski, Sara, directora

                                 SDCD 373.972 

							
						

					
				

				Primera edición en formato impreso: febrero de 2009

				Primera edición en formato electrónico: septiembre de 2012

				D.R. © 2009, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, Sede México, 

				Carretera al Ajusco núm. 377, col. Héroes de Padierna, del. Tlalpan, 14200, México, D.F.

				<www.flacso.edu.mx>

				
				ISBN: 978-607-7629-06-1 (formato impreso)

				ISBN: 978-607-7629-76-4 (formato electrónico)

				 El autor agradece el auspicio del Conacyt para la realización de su posgrado.


				Todos los derechos reservados. Está prohibida la reproducción total o parcial de este libro electrónico, su transmisión, su descarga, su descompilación, su tratamiento informático, su almacenamiento o introducción en cualquier sistema de repositorio y recuperación, en cualquier forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, conocido o por inventar, sin el permiso por escrito de los editores.

			

		


		
			
				
				A Silvia:

				por tu presencia

				refrescante en mi vida,

				aun en mis ausencias.

				A Paulina y Carlos:

				por permitirme aprender

				de sus adolescencias.

				A Bertha y Antonino:

				por enseñarme a luchar

				contra la adversidad.

			

		


		
			
				Agradecimientos

				Al final de esta investigación me encuentro con muchas deudas por las aportaciones que para ella realizó gran número de personas por medio de apoyos (materiales, intelectuales y morales), sugerencias, observaciones y críticas, aspectos sin los cuales habría sido imposible concluirla. Si bien difícilmente se pueden saldar, quisiera agradecer en este espacio a quienes contribuyeron a la construcción y conclusión de este trabajo.

				A los integrantes del seminario de investigación: Lourdes, Vanesa y Juan, quienes compartieron conmigo sus perspectivas, conocimientos, ánimos y amistad. A la doctora Úrsula Zurita, quien siempre se mostró preocupada y ocupada para que la nave llegara a buen puerto. A la doctora Carlota Guzmán y al doctor Francisco Miranda, por su lectura respetuosa y crítica que ayudó a fortalecer el trabajo. Al maestro Carlos Gallegos por sus aportaciones a una versión inicial del proyecto. A mi directora de tesis, la doctora Sara Makowski, por su guía sin coacciones, que contribuyó a salvar varios de los obstáculos teórico-metodológicos que surgieron en el proceso. A los estudiantes adolescentes y profesores de las secundarias en donde se realizó el trabajo de campo, por su disposición y porque constituyen el fundamento de esta investigación, pero también quisiera agradecer a las autoridades que, a pesar de sus dudas, temores y desconfianzas, me permitieron entrar a las escuelas.

				Esta investigación fue posible por el apoyo recibido para cursar la Maestría del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología y de la Dirección General de Educación Secundaria Técnica. A todos los que he olvidado y que de manera directa o indirecta contribuyeron a llegar al final, también mil gracias.

			

		


		
			
				Introducción

				La elección de los procesos de construcción identitaria que viven los adolescentes que cursan la educación secundaria como objeto de esta investigación, se realiza en el cruce de la investigación educativa y los estudios sobre juventud, con el propósito de aproximarnos al conocimiento de los estudiantes de secundaria. Hoy, ante el proceso de transición que este nivel educativo experimenta, y dentro de él, para hacer frente a los retos de equidad y calidad que persisten, así como para dar respuesta a las exigencias sociales actuales que se incrementan, se requiere, entre otros aspectos, mayor conocimiento de las características de los adolescentes, de sus intereses, sus necesidades, sus prácticas y sus relaciones con las instituciones educativas. Resulta necesaria mayor y mejor comprensión de los procesos sociales que constituyen las distintas dimensiones de la heterogénea y cambiante realidad adolescente.

				La pregunta por los adolescentes resulta relevante en el proceso de construcción de una educación secundaria pertinente y significativa que no borre, subordine, ni excluya su realidad, su diversidad sociocultural e identitaria de los procesos educativos que se desarrollan en las escuelas de este nivel educativo. Al cuestionamiento acerca de quiénes son los estudiantes de secundaria, hay que agregar otros que indaguen cómo son; que nos permitan recorrer caminos menos descriptivos y más comprensivos e interpretativos dentro de la investigación social y educativa.

				A partir de esta ruta, la presente investigación se fundamenta en una perspectiva cualitativa e interpretativa. Sin pretender ser un portavoz de los alumnos, se pugna contra el olvido de la subjetividad de los actores, en este caso en particular, de los estudiantes de educación secundaria. Se analizan los sentidos que los propios actores sociales le otorgan a sus prácticas, los que se conforman en una dimensión central para comprender los procesos educativos, pero sin ignorar que éstos están biográficamente condicionados y se construyen dentro de un contexto socio histórico particular. Los actores construyen múltiples significados en torno a lo que hacen y lo que son, mismos que no pueden omitirse en la planeación y el desarrollo de las prácticas educativas.

				Para esta tesis, la pregunta por los alumnos de secundaria desde su condición adolescente y de los procesos de construcción identitaria en los que se ven envueltos, así como el papel que juegan las escuelas en éstos, representa una vía teórica metodológica pertinente para aproximarnos a un campo poco explorado por la investigación social en este país, si bien reconocemos que este recorte analítico deja fuera otras perspectivas desde donde es posible acercarse al conocimiento de los estudiantes de secundaria. Esta investigación, precisamente, pretende contribuir, sin desconocer la complejidad del mundo adolescente, a la comprensión de quiénes y cómo son los actores desconocidos en que se han constituido los estudiantes de secundaria, ello desde su condición adolescente y a partir de los procesos de construcción de las identidades juveniles que desarrollan en las escuelas secundarias. Para ello hemos planteado las siguientes preguntas como guía en la inmersión en estos procesos: ¿cómo se construyen las identidades juveniles de los estudiantes de secundaria en las instituciones educativas?, ¿cómo viven y significan los adolescentes su estancia y su relación con las escuelas secundarias, en el momento de profundas transformaciones individuales y sociales que atraviesan?, y, en ese contexto, ¿cuál es el papel que juegan las interacciones, las prácticas educativas y socioculturales en las que participan los adolescentes como estudiantes de las escuelas secundarias en la configuración de identidades juveniles?

				La respuesta que ofrecemos a estas interrogantes, así como los aspectos teórico metodológicos y contextuales sobre los que la hemos construido, se presentan en este informe de investigación que hemos estructurado en cuatro capítulos. En el capítulo I. “Adolescentes y estudiantes”, se realiza un planteamiento inicial del problema de investigación y se construye un breve estado de la cuestión a partir de dos líneas: la investigación educativa y los estudios de juventud, revisando los aportes que la academia mexicana, principalmente, ha realizado durante las últimas dos décadas al respecto, centrándonos en aquellas investigaciones que tienen como objeto de estudio la educación secundaria y a sus estudiantes, todo con la intención de identificar algunas lagunas en la investigación social en el país, que sirvan de justificación para este trabajo. 

				También se establecen los fundamentos teórico metodológicos que serán la base para el análisis de los procesos de construcción de las identidades juveniles en las escuelas secundarias, revisando el debate actual en torno a conceptos como los de adolescencia, juventud, identidad, experiencia escolar, identidades y culturas juveniles, entre otros, como punto de partida para la caracterización de los alumnos adolescentes que acuden a las escuelas secundarias y para la comprensión de los procesos sociales en los que ellos participan, y que nos interesan estudiar; además se describirán el enfoque analítico y el proceso metodológico que se siguió en esta investigación.

				En el segundo capítulo: “La secundaria: ¿una educación para adolescentes?”, partimos de algunas consideraciones de política educativa para continuar con la identificación de algunos problemas, retos y perspectivas que tiene hoy la educación secundaria en México a más de una década de la reforma de 1993, que le asignó el carácter de obligatoriedad, y en el momento en que está a punto de generalizarse una nueva propuesta curricular como parte de la denominada en un comienzo Reforma Integral de la Educación Secundaria. Esta revisión se realiza tanto en el nivel de sus indicadores generales, como en el de las prácticas educativas desarrolladas en los planteles con la intención de dibujar algunos aspectos estructurales e institucionales que afectan la vida cotidiana de las escuelas secundarias en las que tienen lugar también los procesos de redefinición y resignificación individual y social que viven los estudiantes adolescentes.

				“La escuela secundaria, espacio de vida adolescente”, es el título del capítulo tercero y en él, a partir de definir las escuelas secundarias como espacios de vida adolescente en los que la experiencia escolar permite a los estudiantes mostrarse y construirse como adolescentes, se realiza un análisis de los procesos de redefinición y resignificación que los adolescentes viven en el momento que cursan la educación secundaria. Se estudia parte de las prácticas sociales que desarrollan los adolescentes como alumnos, las autopercepciones y heteropercepciones que se construyen en torno a la condición adolescente y los sentidos diversos que adquieren las escuelas secundarias para los adolescentes, lo que muestra una relación compleja y a veces contradictoria de éstos con las instituciones educativas, todos ellos como procesos que alimentan la construcción y la reconstrucción de los sujetos juveniles.

				En el cuarto capítulo: “Escuela, socialidad y aprendizajes”, se continúa con el análisis de los procesos de identificación y diferenciación que llevan a los adolescentes a construir ciertos umbrales de adscripción identitaria, en un espacio de tensión como en el que se convierten las escuelas secundarias. Además, se contrastan los aprendizajes que adquieren los adolescentes, producto de su interrelación con otros adolescentes y los demás miembros de la comunidad escolar, y los que la institución tiene señalados como objetivos por alcanzar como resultado de la labor educativa dentro de las aulas, como elementos que contribuyen a la construcción de sujetos juveniles. El capítulo concluye con un ejercicio de sistematización de los aspectos que desde los espacios escolares hemos identificado que contribuyen a la construcción de ciertas adolescencias.

				“La secundaria constructora de juventud: algunos puntos para concluir”, constituye un capítulo de cierre, donde se desarrolla una reflexión acerca de la educación secundaria a la luz de lo analizado en los capítulos precedentes, considerando algunas implicaciones educativas de estos procesos y el eco que hace de ellos la Reforma de la Educación Secundaria, deteniéndonos un poco en sus fundamentos y su estructura curricular para analizar los alcances, las perspectivas y los retos a los que se enfrenta. Se incluye además un apartado de consideraciones finales.

				El título “Adolescencias entre muros”, no presuponía atamientos, subordinaciones, ni exclusiones, la intención era dar cuenta de los procesos de construcción de identidades juveniles en el marco de las instituciones escolares de la educación secundaria. Constituyó tan sólo un elemento de delimitación del tema, aunque en el desarrollo de la investigación emergieron sentidos adolescentes que caracterizan a las escuelas secundarias como instituciones fuertemente reglamentadas; éstos conviven con otros más que se alejan de esta visión, además de que los estudiantes encuentran estrategias diversas para expresar sus adolescencias y construirse y reconstruirse como sujetos juveniles en las propias escuelas a pesar de las restricciones y fuerzas homogeneizadoras que puedan enfrentar, al tiempo que encuentran algunos espacios significativos para su formación, por ello, la invitación es a poner atención más que en los constreñimientos institucionales, en las oportunidades que encuentran los adolescentes y las maneras como éstos se construyen y reconstruyen como sujetos y actores sociales dentro de los marcos institucionales de las escuelas secundarias.

			

		


		
			
			Capítulo I

                        Adolescentes y estudiantes

				La adolescencia no es sólo 

				un rostro con barros y espinillas.

				Tampoco es únicamente 

				un carácter y unos humores.

				También, y sobre todo,

				 es un conjunto de prácticas

				 culturales y de conductas sociales; 

				es un grupo de edad y no sólo 

				cuerpos hermosos en formación

				 o mentes traviesas que entran en acción. 

				Es plural y singular.

				MICHEL FIZE, 2004.

				Estudiantes adolescentes: olvidados e invisibles

				El estudio de los procesos de construcción de identidades juveniles en los espacios escolares representa un recorte analítico que deja fuera otras posibles perspectivas desde donde acercarse al conocimiento de los estudiantes de secundaria. Para nosotros, la pregunta tocante a los alumnos de secundaria desde su condición juvenil y los procesos de construcción identitaria en los que se ven envueltos, así como el lugar que ocupan las instituciones educativas en estos procesos, representa una vía teórica metodológica pertinente para aproximarnos a un campo poco explorado por la investigación social en este país.

				Precisamente ahora están en marcha los trabajos de la que en un principio fue llamada Reforma Integral de la Educación Secundaria (RIES),[1] en la que, a decir de la propia Secretaría de Educación Pública (SEP), la reflexión sobre las características y el rol de los jóvenes en la escuela y la sociedad ha ocupado un papel central (SEP, 2006) para la construcción de una educación secundaria para adolescentes donde los resultados educativos sean mejores, donde las investigaciones sobre los jóvenes que nos acerquen al conocimiento de los alumnos que tenemos en las aulas se hacen necesarias, y tal vez puedan contribuir a este propósito.

				Desde los resultados de la investigación educativa podemos decir que son múltiples los factores que neutralizan la acción educativa de la escuela al obstaculizar el logro de los objetivos propuestos, y se producen en varios ámbitos, que van desde los atribuidos a aspectos estructurales y a la desigualdad social (Muñoz, 1989; Reimers, 1999; Kliksberg, 2000; Ruiz, 1995; Bartolucci, 1994; Galeana, 1997), hasta los que se relacionan con la vida familiar (Soria, 1998); desde los creados por la estructura y la organización del sistema educativo nacional (Guevara, 1992; Ornelas, 1995), hasta los que son producto de la acción docente dentro de las aulas (Quiroz, 1996; 1998; 2000; Rockwell, 1995), pasando por las formas de dirigir los planteles educativos (Sandoval, 1996; 2000), de evaluar (Quiroz, 1998; Sandoval, 2000), y la disciplina (Pineda, 1992; Zubillaga, 1998), entre otros. 

				En este contexto, poco se han analizado en nuestro país los intereses, las perspectivas y las necesidades sociales de las nuevas generaciones de alumnos que acuden a las escuelas secundarias, no obstante, la poca eficacia en el logro de los objetivos educativos de las escuelas secundarias parece tener como factor importante la insatisfacción de los adolescentes por las prácticas educativas que se desarrollan en las escuelas (Reyes, 2003), así como el distanciamiento y el conflicto entre la cultura de la escuela y la de los jóvenes (Morduchowicz, 2004).

				La escuela se ha convertido en un espacio de socialización importante para una parte significativa de los jóvenes, pero se ha descuidado lo que atañe a la condición juvenil de la población estudiantil (Nateras, 2004); los estudiantes se han convertido en jóvenes invisibles para muchos de los investigadores sobre el fenómeno juvenil que han centrado su atención en aquellas formas de agregación, adscripción y organización de los jóvenes que transcurren al margen o en contradicción con las vías institucionales (Reguillo, 2003b; Feixa 1998). En este sentido, dentro de las investigaciones sociales actuales en México, los espacios tradicionales de socialización, como la escuela, son desvalorizados como espacios de construcción identitaria juvenil,[2] a pesar de que la escuela, según los significados de los propios jóvenes, constituye principalmente un espacio de vida de esta etapa de la vida (Dubet y Martuccelli, 1998; Guerra y Guerrero, 2004), y la condición estudiantil en instituciones como las escuelas secundarias puede ser vista como una experiencia juvenil (Dubet y Martuccelli, 1998).

				Las escuelas no son sólo espacios en los que se estudia y se prepara para el futuro, son también espacios donde tienen lugar procesos de redefinición y resignificación individuales y sociales que viven los adolescentes, por lo que es de esperarse que las escuelas secundarias adquieran sentidos diversos para los adolescentes que son sus alumnos. Los adolescentes mantienen una relación compleja y a veces contradictoria con las escuelas secundarias, en las que la condición adolescente y las maneras de ser estudiante configuran, por medio de las experiencias escolares, espacios en los que los individuos se construyen y reconstruyen como sujetos juveniles. 

				Los adolescentes han sido destacados en el nivel discursivo como los protagonistas de los procesos educativos desarrollados de manera cotidiana en las escuelas secundarias,[3] aparecen como los destinatarios y los principales interlocutores, empero, en la práctica, en general los estudiantes se convierten en sujetos olvidados, subordinados y desconocidos, y la vida adolescente se excluye de las prácticas educativas que en ellas se desarrollan (Dubet y Martuccelli, 1998).

				Como punto de partida de nuestra inmersión en los procesos de construcción identitaria juvenil desarrollados en las escuelas secundarias, señalaremos algunas investigaciones que hemos identificado como puntales del terreno en el que deseamos movernos, ya que, si bien es posible afirmar que un tema ha sido poco abordado, como lo hemos hecho nosotros aquí, siempre hay una serie de investigaciones que caen en el mismo campo temático o campos afines, planteamientos teóricos y metodológicos que es necesario revisar. Esta revisión la llevaremos a cabo desde dos frentes: la investigación educativa y los estudios de juventud.

				La investigación educativa en México ha demostrado un interés cada vez mayor por estudiar el nivel de educación secundaria, a partir de que se declara su obligatoriedad y se integra a la educación básica en 1993, como dan cuenta de ello, entre otros referentes, los estados del arte elaborados por el Consejo Mexicano de Investigación Educativa (Comie) y publicados con el título Investigación Educativa en México 1992–2002, en los que se puede observar cómo la educación secundaria es parte de un campo aún en construcción. Dentro de este campo, dos muestras recientes interesantes tienen como objeto de estudio la educación secundaria y abordan el tema de los estudiantes, han sido publicadas como libros, si bien fueron construidas originalmente como tesis de doctorado: La trama de la escuela secundaria. Institución, saberes y relaciones, de Etelvina Sandoval (2000b), quien utiliza la etnografía como una opción metodológica para analizar la situación actual,[4] los problemas y los retos que enfrenta la educación secundaria, y en cuyo análisis, la dinámica cultural que se genera en la escuela, donde la interacción de los sujetos que va marcando los sentidos de la relación escolar, aparece como un punto central, y en él, los estudiantes y sus relaciones con otros actores es relevante. Por su parte, Levinson (2002) analiza la apropiación y la resignificación de los discursos oficiales en torno a la igualdad por parte de los adolescentes que acuden a la escuela secundaria y la influencia de la cultura que gira alrededor de la escuela, en la construcción de sus identidades y aspiraciones, en Todos somos iguales: cultura y aspiración estudiantil en una escuela secundaria mexicana. ¿Hasta dónde y de qué manera se vuelve parte de las identidades y las aspiraciones generales de los alumnos, la cultura que gira en torno a la escuela, y desempeña un papel en las trayectorias que siguen sus vidas? Para responder a este cuestionamiento, Levinson (2002: 27) construyó una etnografía de la cultura estudiantil y de la formación de la identidad mexicana, yendo de los microanálisis de los salones de clase y las interacciones callejeras a las perspectivas de la burocracia educativa nacional y los flujos globales de la cultura popular. 

				En ambas investigaciones los estudiantes ocupan un lugar importante. En la primera, el tema de los alumnos es abordado por medio de los sentidos que para ellos tiene la escuela, así como de la visión que tienen los profesores de éstos, y las interacciones que ambos desarrollan en los espacios escolares. En la segunda, la identificación de los estudiantes de secundaria con una cultura juvenil parece apuntar hacia ese puente entre los estudios sobre juventud y la investigación educativa que De Garay y Casillas (2002) señala que es necesario construir.

				Los estudiantes representan otro de los campos temáticos que están en proceso de construcción, como lo muestra el trabajo del Comie antes referido, lo que produce una transición importante de los estudios básicamente descriptivos a los más comprensivos e interpretativos. En este campo, los estudiantes de educación media y superior son el objeto de estudio principal para los investigadores del fenómeno educativo,[5] mientras que los alumnos de las escuelas de educación básica son los menos considerados, no obstante, dentro de este nivel educativo los estudios sobre alumnos de educación secundaria conforman el mayor porcentaje (Guzmán y Saucedo, 2005),[6] lo que es parte de este naciente campo de investigación en torno a la educación secundaria.

				Por otro lado, desde los estudios de juventud, por los que desde hace dos décadas en el país se ha mostrado interés creciente, poco se aborda la participación de los jóvenes en los contextos escolares, aunque parece que comienza a darse un repunte al respecto. Dan cuenta de ello, entre otros aspectos, los estados del arte elaborados, las investigaciones difundidas, la Encuesta Nacional sobre Juventud 2000 y los concursos de tesis organizados por el Centro de Investigación y Estudios Sobre Juventud del Instituto Mexicano de la Juventud. Sobre los estados del arte se puede mencionar: Jóvenes: una evaluación del conocimiento y La investigación sobre jóvenes en México. 1986–1999; estudios que se han difundido principalmente por medio de la colección “Jóvenes” y la revista jovenes. En 2003 se organizó el primer Concurso Nacional de Tesis sobre Juventud, y en 2005 el segundo; en ellos se premió un par de investigaciones sobre jóvenes en los contextos escolares.[7] Además, ha aparecido una serie de compilaciones de investigaciones sobre el fenómeno juvenil: Jóvenes, culturas e identidades urbanas, coordinado por Alfredo Nateras Domínguez (2002) y editado por la uam-Iztapalapa. Aproximaciones a la diversidad juvenil, compilado por Gabriel Medina Carrasco (2000) y publicado por El Colegio de México. Algunos trabajos de investigaciones realizadas en México también aparecen en Adolescencia y juventud en América Latina, compilado por Solum Donas Burak (2001), de edición interinstitucional y publicada en Costa Rica. Y, finalmente, como resultado de los convenios internacionales promovidos por el Instituto Mexicano de la Juventud tenemos un par de compilaciones: la coordinada por José Antonio Pérez Islas, et al. (2003), Nuevas miradas sobre los jóvenes. México–Quebec, y Tiempo de Híbridos. Entre siglos. Jóvenes. México–Cataluña, coordinada por Rossana Reguillo y Carles Feixa (2004) y publicada en español y catalán. 

				Al revisar estas compilaciones nos encontramos con sólo cinco trabajos que abordan el tema de los jóvenes en su rol de estudiantes; escasa muestra que evidencia el poco interés que los especialistas en la juventud han demostrado por esta faceta. En Jóvenes, culturas e identidades urbanas, el ensayo de Eurídice Sosa Peinado, “¿Quiénes son hoy las y los jóvenes, para los docentes de bachillerato? Un estudio de caso”, ofrece una respuesta a la interrogante planteada mediante la reflexión que hacen los docentes acerca de sus alumnos, y realiza una propuesta metodológica para seguir indagando por medio, no sólo de la percepción de los profesores sobre los estudiantes, sino también de las propias autopercepciones de los jóvenes usuarios de un bachillerato, para construir una respuesta más amplia (Sosa, 2002). 

				Adrián de Garay Sánchez y Miguel A. Casillas Alvarado (2002), en “Los estudiantes como jóvenes. Una reflexión sociológica”, parten de la denuncia del olvido de los estudiantes universitarios por parte de los estudios sobre jóvenes, establecen una agenda de investigación que procura introducir en el campo de la sociología de la investigación la dimensión de lo juvenil, con objeto de fundar una perspectiva de análisis más amplia y compleja de los estudiantes universitarios. Adrián de Garay presenta otro trabajo con este mismo interés en “Una mirada a los jóvenes universitarios mexicanos”,[8] que forma parte del libro Nuevas miradas sobre los jóvenes. México–Quebec, en el que ofrece un panorama general de algunas de las características socioeconómicas y prácticas sociales más relevantes de los jóvenes universitarios, en una comparación de los jóvenes de las universidades privadas y públicas de la ciudad de México (De Garay, 2003a).

				Dentro de la obra Tiempo de híbridos. Entre siglos. Jóvenes. México–Cataluña, aunque los investigadores mexicanos no se ocupan de los jóvenes estudiantes, el español Jaume Funes ofrece un artículo donde analiza a los adolescentes que cursan la educación secundaria: “Cómo explicar, cómo analizar la diversidad adolescente. Una propuesta de análisis a partir de los territorios escolares”, que es un ejemplo del interés mostrado en otras latitudes por un tema desestimado en México. Por último, en el libro Aproximaciones a la diversidad juvenil, Etelvina Sandoval presenta “Estudiantes y cultura escolar en la secundaria”, una visión desde la investigación educativa, más que desde los estudios de juventud, en el que la autora parte de las conclusiones de su tesis de doctorado en pedagogía, publicada como La trama de la educación secundaria. Institución, saberes y relaciones.

				Esta revisión parece confirmar lo que señalan De Garay y Casillas con respecto a la urgente necesidad de establecer puentes entre el campo de la investigación educativa y el de los estudios sobre jóvenes para desarrollar una sociología de los estudiantes como jóvenes (De Garay y Casillas, 2002), lo que también parece válido para los adolescentes que cursan la educación secundaria.

				En conjunto se trata de introducir en el campo de la sociología de la educación la dimensión de lo juvenil, con objeto de permitirnos fundar una perspectiva de análisis más amplia y compleja de los estudiantes […] En la medida que no seamos capaces de reconocer que los estudiantes […] también son jóvenes estaremos dejando de lado una dimensión analítica fundamental para comprender los distintos procesos en los que se ve inmerso este grupo social (De Garay y Casillas, 2002: 248).

				El conocimiento sobre los adolescentes como protagonistas de los procesos educativos desarrollados en las escuelas secundarias, decíamos, representa una tarea necesaria: un conocimiento más amplio de lo que son, de la visión que tienen sobre sí mismos y sobre el contexto escolar y social al que pertenecen y en el que actúan. Esta investigación pretende contribuir a ello, sin desconocer la complejidad del mundo adolescente, para dar cuenta, en parte, de quiénes y cómo son estos actores desconocidos, desde su condición juvenil y a partir de los procesos de construcción de sus identidades juveniles en las escuelas secundarias.

				La revisión presentada aquí no es exhaustiva, empero pretende mostrar un panorama de la investigación social en México hoy con respecto a los estudiantes adolescentes y a la educación secundaria, campos de investigación que han seguido caminos diferentes con escasos puntos de encuentro. Precisamente, nuestra investigación parte de ello al fundamentarse en una perspectiva que quiere contribuir a la construcción de esos puentes que acerquen los estudios de juventud y la investigación educativa en el terreno aún vasto por explorar de la educación secundaria.

				Cuando la juventud inicia. Algunas coordenadas teórico-metodológicas

				La complejidad del mundo actual, de combinaciones y probabilidades infinitas, lleno de incertidumbres y de procesos sociales irreversibles que se desarrollan caóticamente (Prigogine, 2001), con límites imprecisos y borrosos (Moles, 1995), nos coloca ante la tarea de concretar nuevos esfuerzos comprensivos orientados a pensar esta complejidad y la multidimensionalidad de la realidad contemporánea, en pos de la búsqueda de los caminos metodológicos pertinentes para asir y aprehender los fenómenos sociales, un reto difícil de enfrentar.

				Lo anterior parece particularmente válido cuando intentamos comprender los procesos de construcción identitaria de los estudiantes de educación secundaria en las instituciones educativas. Es por ello que en este apartado nos daremos a la tarea de trazar algunas coordenadas teórico-metodológicas que sirvan de guía durante nuestra inmersión en dichos procesos.

				Juventud y adolescencia

				La juventud en la actualidad es considerada por los investigadores que han hecho de ella su objeto de estudio, como una construcción sociocultural. Bourdieu es uno de los promotores de este planteamiento cuando afirma que “la juventud no es más que una palabra”, y agrega:

				La edad es un dato biológico socialmente manipulado y manipulable; muestra que el hecho de hablar de los jóvenes como una unidad social, de un grupo constituido, que posee intereses comunes, y referir esos intereses a una edad definida biológicamente, constituye en sí una manipulación evidente (Bourdieu, 1990:164).

				A partir de lo que expresa Bourdieu se pueden plantear dos tareas: la primera, conocer y describir esa heterogeneidad que se ha querido abarcar con el término juventud, pero al mismo tiempo tratar de encontrar características compartidas que precisamente nos permitan hablar de ella, ya que cruza géneros, situaciones socioeconómicas y ubicaciones geográficas. Norbert Lechner (2004:13), por su parte, previene sobre la tentación de hablar de los jóvenes como si se tratara de un grupo homogéneo: “Por cierto, muchos de ellos recurren a esa categoría natural como criterio de autoidentificación. Sin embargo, ‘ser joven’ tiene significaciones muy distintas. En parte, la juventud vive una realidad diferenciada según su nivel educacional y económico, su ocupación y ciclo de vida, el contexto demográfico y geográfico”. La segunda tarea plantea que si el empleo de la edad como mecanismo de delimitación y sistema de clasificación en el proceso de conceptualización de la juventud resulta insuficiente, ya que en distintas sociedades y momentos históricos se han propuesto segmentaciones sociales por grupos de edad de muy distintas maneras,[9] una conceptualización en términos socioculturales parece más apropiada para entender a los jóvenes a partir del reconocimiento de su carácter dinámico y heterogéneo. 

				“Ser joven” no es un descriptor universal ni homogéneo, tampoco un dato que se agota en la acumulación biológica de años. “Ser joven” es fundamentalmente una clasificación social y como toda clasificación social supone el establecimiento de un sistema (complejo) de diferencias. La articulación de esas diferencias es la que otorga características precisas, contenidos límites y sentido al contenido “ser joven” (Reguillo, 2003a:102).

				Como categoría, la juventud no ha permanecido inmutable y da cuenta de la manera en que diversas sociedades perciben y valoran la realidad social y, con ello, a ciertos actores; permite percibir cómo han sido y son pensados los jóvenes. La juventud es una construcción histórico-social, donde los aspectos culturales, científicos, sociales, ideológicos y políticos se relacionan para describir a un sector específico de la sociedad. Al respecto Reguillo, subraya:

				Los jóvenes no constituyen una categoría homogénea, no comparten los modos de inserción en la estructura social, lo que implica una cuestión de fondo: sus esquemas de representación configuran campos de acción diferenciados y desiguales (Reguillo, 2003b: 362).

				En síntesis, podemos decir que la juventud, como categoría, es un concepto polisémico (Castillo, 2002); una construcción cultural relativa en el tiempo y el espacio, donde los contenidos que se le atribuyen dependen de los valores asociados a este grupo de edad (Feixa, 1998), de su condición social y cultural expresada de varias maneras (De Garay, 2003), así como de los ritos que marcan sus límites (Feixa, 1998). Aunque, vista de esta forma, la juventud nos permite establecer la problemática de la diversidad que adquiere la condición juvenil, al considerar las particularidades que tanto la subjetividad como los marcos objetivos de la acción generan. Hay que tener cuidado al identificar las características que “hacen” joven a un sujeto, porque también el concepto de niño o adulto son construcciones culturales, es decir, se requiere encontrar los contenidos que nos permitan llenar la categoría de juventud y diferenciarla de otras que hagan referencia a las etapas de vida de los individuos.

				La juventud en estos momentos, en los albores del tercer milenio, representa un periodo de suma importancia en la formación del sujeto, por las decisiones que se toman en él y que afectan sus condiciones futuras de vida.

				La juventud en la sociedad moderna no puede ser entendida como un simple periodo de transición, sino como uno propio del ciclo vital, de capacitación, de formación, de decisión, ya que las determinaciones que se tomen durante este lapso serán importantes y definitivas para lo que ocurra después. No se puede dejar de lado la influencia directa que tienen las condiciones estructurales que rodean a cada individuo y que en forma directa o indirecta acercan las posibilidades de éxito o fracaso en la vida, por lo que la fase juvenil de formación es aún más importante (Castillo, 2002: 61).

				La realidad a la que hace referencia el término juventud, como vemos, es heterogénea, múltiple, en constante mutación y fragmentación, por lo que algunos autores que abordan su estudio plantean la pertinencia de hablar de juventudes (Duarte, 2001; Balardini y Miranda, 2003), para señalar esta forma distinta que adquiere la condición juvenil. Por otro lado, los trabajos académicos que tienen como objeto de estudio a los jóvenes, utilizan indistintamente las categorías de adolescencia y juventud, joven y adolescente, sin ninguna explicación al respecto; o bien, en algunos casos, establecen una diferencia entre estos conceptos de manera sencilla y rápida en la que reducen la adolescencia a una categoría biológico–psicológica, en tanto la juventud se define como una categoría socio–cultural, producto de procesos sociales. Así, la primera indica una edad biológica y la segunda una edad social.

				De manera sencilla establecemos una diferencia entre adolescencia y juventud. De tal suerte que la adolescencia alude a una categoría biológico–psicológica, en la que resulta precisamente la “edad biológica”, es decir, los cambios físico–emocionales, que caracterizan al adolescente como un sujeto inacabado. Su contraparte será el joven que es una categoría socio–cultural producto de procesos sociales; por lo que la juventud sería básicamente una “edad social” (Nateras, 2002:10).

				El problema con esta definición de adolescencia parece radicar en la confusión de “adolescencia” y “pubertad”, un periodo que normalmente se ubica entre los 12 y los 18 años y que se caracteriza por los cambios biológicos y físicos: el cuerpo crece en altura y peso, y aparecen las características sexuales secundarias. Hoy en día el inicio de la adolescencia coincide con la aparición de estos cambios físico-biológicos que transforman el cuerpo de las niñas en mujeres y de los niños en hombres. Esta coincidencia entre adolescencia y pubertad no se da siempre. A menudo el individuo se ha visto obligado a asumir roles de adulto, como el de trabajador, el de padre o el de madre o el de ama de casa, a temprana edad, sin ningún periodo de transición, sin adolescencia.[10]

				La definición de adolescencia como edad biológica, es una manera trivial de ver las cosas, pues obvia los cambios que ocurren en el individuo en esta etapa de la vida, como lo expresan Laura Herrero y Ramiro Navarro Kuri:

				En efecto, trivializamos la adolescencia, por eso no alcanzamos a ver los extraordinarios cambios que allí ocurren. En el todo de estas transformaciones, los cambios biológicos son únicamente lo visible. Pero al mismo tiempo, ocurren fenómenos mucho más complejos que no se refieren sólo al individuo. Estos “otros cambios” son verdaderas revoluciones sociales y nuevas síntesis culturales. En estas modificaciones, el adolescente reconstituye lo que hasta ahora se le ha dado “prestado” para reelaborarlo por medio de los propios procesos de resignificación (Herrero y Navarro, 1997: 77).

				Así, actualmente es difícil analizar la adolescencia separada de estos cambios físicos y biológicos, donde el propio cuerpo constituye uno de los aspectos importantes en los procesos de redefinición y resignificación individual y social que se producen en este periodo, pero de ninguna manera se reduce a ellos. La adolescencia también es una edad social y una construcción histórico-cultural utilizada para describir a este grupo generacional en cada época y en cada sociedad. Es el producto de los sistemas de clasificación social que “dan cuenta de la manera en que las diversas sociedades perciben y valoran el mundo y, con ello, a ciertos actores sociales” (Reguillo, 2000b: 29).[11]

				La identificación de la adolescencia como categoría psicológica (Nateras, 2002), además de biológica, parece el reflejo de la perspectiva utilizada por la mayoría de las investigaciones que hacen de ella su objeto de estudio, no obstante, y por la naturaleza del presente trabajo, se tratará de caracterizar la adolescencia y al adolescente a partir de una perspectiva sociológica,[12] considerando para ello, entre otros aspectos, los procesos de resignificación de las relaciones de los adolescentes con los demás actores sociales en los distintos ámbitos sociales en los que participa, lo mismo que la resignificación de normas, espacios y de su propio cuerpo que puedan realizar, de los procesos de redefinición identitaria y las situaciones conflictivas que pueden producir estos procesos de transformación individual y social: “Quizá sea conveniente señalar que lo que normalmente se designa como adolescencia es fundamentalmente una etapa sociológica más que una etapa psicológica […] esto de la llamada adolescencia es un estadio relativo cuya duración y características, depende fundamentalmente del medio, del grupo social en el que se desarrolla” (Funes, 1997: 55).

				En la presente investigación emplearemos indistintamente los términos juventud y adolescencia, ya que a esta última la definimos como la primera etapa de la juventud, etapa en la que el sujeto adquiere una nueva posición en la correlación de fuerzas de cada una de las relaciones sociales de las que forma parte, al redefinir su papel en la sociedad, y vivir procesos de resignificación social y de reconstrucción identitaria profundos. Si la adolescencia está determinada por factores sociales y difiere de una sociedad a otra, de un grupo social a otro, incluso de un individuo a otro, los procesos de resignificación, redefinición y construcción social en los que se ve envuelto están matizados por los rasgos socioeconómicos y culturales del grupo social al que pertenece el sujeto,[13] por tanto, lo que existe es una heterogeneidad de realidades adolescentes; distintas adolescencias que se expresan de formas variadas (Funes, 2004). Dentro de esta heterogeneidad hay rasgos comunes que permiten identificar a un sujeto como adolescente y que nos permiten realizar una caracterización inicial de la adolescencia, que se verá complementada con el análisis de la información obtenida en nuestro trabajo de campo.

				La adolescencia no es sólo un periodo de transición entre la edad infantil y la edad adulta; es un periodo de reconstrucción profunda de los sujetos como actores sociales, en el que se dan procesos de ruptura con la socialización que se ha vivido hasta ese momento, y que alimentan mayores independencia y autonomía, a la vez que constituyen el sustento para la construcción de nuevas adscripciones identitarias. Estos procesos de ruptura y emancipación producen tensiones y conflictos sociales dentro de los distintos ámbitos institucionales en los que participan los sujetos adolescentes. Por ejemplo, el espacio que otorgaba la familia hasta entonces suficiente para la actuación del individuo, se empieza a convertir en un círculo estrecho que los adolescentes buscan traspasar. Los valores, las normas y todo el conjunto de relaciones familiares, son cuestionados por ellos. De tal modo, el adulto se enfrenta a la dificultad de aceptar el crecimiento de los adolescentes y reconocer su derecho a tomar decisiones sobre su futuro, tales como la elección de pareja y las decisiones vocacionales o laborales. El proceso de asumir que existen estados de desarrollo diferentes, que la brecha generacional es una realidad, además de generar conflictos, constituye una ardua tarea para la familia: “En estos límites de edad, está en juego la transmisión del poder y los privilegios entre las generaciones, la imposición de un orden en el cual cada quien debe mantenerse, donde cada quién debe ocupar su lugar” (Bourdieu, 1990:164). Estos procesos sociales en los que participan los adolescentes, los llevan a un tipo de exclusión social, ya que se encuentran en una especie de “tierra de nadie” social, pues son considerados adultos para ciertas cosas y niños para otras: “Parece que uno de los efectos más fuertes que tiene la situación del adolescente proviene de esta especie de existencia separada, que lo deja socialmente fuera del juego” (Bourdieu, 1990:166).

				El mundo adulto no acaba de convencer a los sujetos adolescentes, por lo que necesitan separar sus identidades de la de los adultos; construyen un sistema propio de valores a partir de la rebelión contra el que se les trata de imponer, aunque la mayoría de las veces se trata de un cuestionamiento vago; no tienen claro hacia dónde dirigen sus pasos; saben con mayor certeza lo que no quieren para su vida, que lo que desean hacer para sí mismos. Los adolescentes tratan de diferenciarse de los adultos, pero al mismo tiempo hay aspectos de este mundo adulto que los seducen. Les provoca ira la intromisión de sus padres en su vida privada, pero estrechan sus relaciones con sujetos que viven la misma condición de adolescencia más allá de sus ámbitos familiares; ensayan nuevos roles, pero copian modelos que los adultos les presentan. Finalmente, de la lucha contra el mundo adulto resultarán nuevos seres que, paradójicamente, serán adultos.

				En medio de estos procesos profundos de transformación, los adolescentes comienzan a abrirse paso en un mundo distinto que les exige más y con el que su visión no coincide. Al respecto Bourdieu (1990) menciona que muchos de los conflictos entre generaciones son conflictos entre sistemas de aspiraciones constituidos en edades diferentes. Los adolescentes buscan nuevas identidades en el espejo de la sociedad en la que parece que no encuentran su reflejo. La adolescencia es una metamorfosis o una mutación (como quiera ser vista) que puede resultar muy dolorosa por estos enfrentamientos y exclusiones que se producen a su alrededor.

				Los adolescentes, a la vez que se transforman, modifican su mundo, no sólo en su visión sino también en sus condiciones de existencia reales, siendo la familia la estructura social donde más se percibe esta influencia. Así, la conceptualización de la adolescencia como condición por la que atraviesa el individuo no debe reducirse a una explicación como etapa preparatoria para la vida adulta que reste importancia a los procesos de redefinición de la identidad personal y de resignificación social, tan transcendentes en la vida del sujeto y que marcan de manera definitiva su relación con su entorno social.

				Identidades y culturas juveniles

				Los investigadores estudiosos de la juventud han otorgado un peso preponderante a la identidad como factor clave para entender lo que se ha denominado culturas juveniles (Feixa, 1998; Reguillo, 2000a; 2000b; 2003; Valenzuela, 1997 y 2004; Urteaga y Ortega, 2004; Urteaga, 2004). La identidad no es una esencia ni está fundada sólo en intereses comunes, es producto del trabajo del actor sobre sí mismo. Para François Dubet (1989) la identidad es un trabajo del actor, un trabajo de autoidentificación, heterogéneo, complejo, incierto y elaborado, donde se interrelacionan las pertenencias y las fidelidades, los compromisos y las estrategias: “La identidad social no está ni dada ni es unidimensional, sino que resulta del trabajo de un actor que administra y organiza las diversas dimensiones de su experiencia social y de sus identificaciones. El actor social es el que reúne los diversos niveles de la identidad de manera que se produzca una imagen subjetivamente unificada de sí misma” (Dubet, 1989: 536).

				Esta construcción identitaria se realiza en condiciones sociohistóricas particulares, en el espacio de la vida cotidiana, no abstraído de sus pertenencias, sus situaciones, relaciones e influencias, por medio de procesos de producción y reproducción social en los que el sujeto participa. Dentro de la propuesta de la identidad como proceso de construcción permanente que realiza el individuo para identificarse y diferenciarse de otros, la visión de la identidad como unidad, conforme el principio de la unicidad, hoy encuentra limitaciones cuando intentamos emplearla como herramienta metodológica para comprender procesos como el de la construcción de identidades juveniles. Esta idea de la identidad como unidad puede verse sintetizada en la siguiente cita de Dubet: “La constitución de la identidad no puede llevarse a cabo por definición sino bajo el principio de la unicidad y de la unidad. Hay que administrar la existencia de un agente de organización de esta unidad y de un sentido capaces de ligar y de jerarquizar estos distintos niveles de la identidad” (Dubet, 1989: 539).

				Esta línea de la personalidad según la idea de unicidad ha sido ya abordada por autores como Irving Goffman (1970: 73), todos ellos definen la identidad personal como las marcas positivas o los soportes de la identidad y la combinación única de los elementos de la historia vital adherida al individuo por medio de esos soportes de identidad:

				La identidad personal se relaciona, entonces, con el supuesto de que el individuo puede diferenciarse con todos los demás y que alrededor de este medio de diferenciación se adhieren y entrelazan, como en los copos de azúcar, los hechos sociales de una única historia continua, que se convertirá luego en melosa sustancia a la cual pueden adherirse otros hechos biográficos.

				Para él la identidad personal, como la social, estaba referida a las expectativas y definiciones que tienen otras personas respecto al individuo, y la identidad del yo o autoidentidad, como un proceso subjetivo reflexivo, experimentado por el individuo. Anthony Giddens, en Modernidad e identidad del yo, plantea: “La identidad del yo se convierte en una tarea de manera refleja. El proyecto reflejo del yo, consistente en el mantenimiento de una crónica biográfica coherente, si bien continuamente revisada, se lleva a cabo en el contexto de la elección múltiple filtrada por los sistemas abstractos” (Giddens, 1995:14).

				Con respecto a la idea del sujeto-actor que lucha por salvaguardar la unidad de la personalidad (Touraine, 1999), o por mantener una crónica biográfica coherente (Giddens, 1995), Michel Maffesoli ofrece una perspectiva un tanto distinta, ya que para explicar la identidad, si bien parte de la idea de Goffman (2004) acerca de la presentación de la persona en la vida cotidiana, propone el concepto de identificaciones múltiples en oposición al de identidad estable, al de identidad como unidad (Maffesoli, 2004c: 36). “Las identificaciones múltiples refieren al hecho, sin esquizofrenia, de que uno puede vivir a través de una multiplicidad de máscaras que uno tiene a su disposición sin que haya nada de esquizoide, sin que haya nada de patológico”. Y en su texto El nomadismo. Vagabundeos iniciáticos, agrega: “La vida errante es una vida de identidades múltiples y a veces contradictorias. Identidades plurales que pueden vivirse ya sea al mismo tiempo, ya sea sucesivamente. Algo que oscila entre ‘la mismidad de sí’ y ‘la alteridad de sí’” (Maffesoli, 2004a:125). No obstante las diferencias en las concepciones de identidad mostradas aquí, detrás de ellas hay un sujeto racional y expresivo que decide y construye sus adscripciones identitarias. Así, las identidades múltiples a las que refiere Maffesoli son construidas por un sujeto y condensadas en él, que es quien se pone las máscaras, dándoles vida, coherencia y sentido, al preferir y valorar unas identidades más que otras en los distintos momentos de su vida.

				De esta manera, sería simplista establecer que los adolescentes, objeto de esta investigación, pueden definirse exclusivamente como jóvenes, lo podrán hacer tal vez también como mujeres u hombres, hijos, estudiantes, trabajadores, mexicanos, ya que las identidades sociales están compleja y multidimensionalmente articuladas a un conjunto de elementos sociales, económicos y políticos (Reguillo, 2000b: 56). En síntesis, podríamos decir que la identidad es centralmente una categoría de carácter relacional, no es una esencia, supone simultáneamente un proceso de identificación y un proceso de diferenciación; se va construyendo como producto de las relaciones sociales en las que participa el individuo; se construye en interacción (desnivelada) con los otros, los iguales y los diferentes, y como tal es un proceso permanente que da cuenta de múltiples elementos del orden social que se van incorporando como puntos de referencia para el sujeto y se constituye en un medio para la acción. Tiene carácter múltiple y abierto, heterogéneo y complejo, incierto y elaborado, que depende de las posiciones y roles que cumpla el individuo en la sociedad, de sus pertenencias y fidelidades, de sus compromisos y estrategias.  

				En sentido estricto no se podría hablar de una “identidad del sujeto”, sino de un sistema articulado de múltiples polos de identidad (racial, de clase, de género, de profesión, de nacionalidad) asociados a un mismo significante, a un mismo individuo. Cada uno de estos polos es construido por el individuo, en su contenido concreto, mediante múltiples procesos de identificación respecto a discursos sociales que constituyen el deber ser “legítimo” de cada polo (“ser maestro”, “ser joven”, “ser mexicano”). La “identidad del maestro” (o de la mujer) no es, en esta perspectiva, sino un recorte hecho por el investigador con fines analíticos, recorte que busca dar cuenta de uno de los polos de identidad de un sujeto que en realidad es “múltiple” (Hernández, 1994: 41).

				La identidad se va configurando durante todo el ciclo vital del individuo y se va haciendo múltiple, en tanto múltiples elementos del orden social se incorporan como puntos de referencia para el sujeto como polos de identidad; pero también es inacabada y abierta, susceptible de ser modificada, de aceptar nuevos polos o de reestructurarse por diversas causas. Podemos hablar de una identidad atribuida, esto es, la forma en que unos sujetos caracterizan y clasifican a otros a partir del lugar que ocupan en el espacio social; y una autoidentidad, es decir, las formas en que los sujetos asumen esa posición para definirse y clasificarse a sí mismos explícita o implícitamente mediante prácticas de inclusión–exclusión o de identificación–discriminación.

				En este contexto, la identidad juvenil haría referencia a la forma en que sujetos y grupos son definidos por ellos mismos o por otros, con base en su condición de jóvenes; se trata de una identidad construida que convive con otras en un marco de identificaciones múltiples y que supone una constante recomposición, producto de las variadas y constantes interacciones sociales en las que están inmersos los grupos juveniles.

				De la misma forma que se ha hecho con el término juventud, y que se hará con el de cultura juvenil, su empleo en plural daría mejor cuenta del universo juvenil; por tanto, más que de una identidad juvenil, hablaremos de identidades juveniles como identidades grupales para evitar generalizaciones homogeneizantes y como un referente clave que permite analizar la interacción de los jóvenes con el mundo social. Las identidades juveniles nos remiten a procesos intersubjetivos inmersos en relaciones sociales que se sitúan históricamente, en consecuencia, de interacciones y representaciones de lo individual y lo colectivo y sólo adquieren sentido dentro del contexto social más amplio pero al mismo tiempo situado tempo–espacialmente (Torres, 2002; Piña, 2004): “Las identidades juveniles se refieren a la construcción de umbrales simbólicos de adscripción o pertenencia, donde se delimita quiénes pertenecen al grupo juvenil y quiénes quedan excluidos” (Valenzuela, 1997:13).

				Las identidades juveniles son objeto de representación, y hay coincidencias y diferencias, conflicto y negociación entre las representaciones dominantes de juventud y las que conforman los propios jóvenes a partir de la interiorización diferenciada de los esquemas de la cultura vigente, es decir, del plano de las imágenes culturales o autopercepciones. Así pues, suponen una constante recomposición; condición que se construye en su interacción social. Por tanto, no hablamos de grupos sustanciales, invariables o inmóviles, al contrario, constantemente experimentan transformaciones y reconfiguraciones. Tales identidades se construyen y manifiestan por medio de prácticas socioculturales divergentes que distinguen a los jóvenes y les confieren un significado en la sociedad (Brito, 2002). Precisamente, de manera privilegiada, en el ámbito de las expresiones culturales los jóvenes se vuelven visibles como actores sociales,[14] como resultado de la dramatización de la identidad vía la creación de estilos que operan como identificación entre los iguales y como diferenciación frente a los otros (Reguillo, 2000b). Estos procesos son la base de lo que se ha denominado culturas juveniles. A decir de Feixa (1998: 60): “En un sentido amplio, las culturas juveniles refieren la manera en que las experiencias sociales de los jóvenes son expresadas colectivamente mediante la construcción de estilos de vida distintos, localizados fundamentalmente en el tiempo libre, o en espacios intersticiales de la vida institucional”.

				Si apoyándonos en Gilberto Giménez (2003), decimos que la cultura implica el conjunto de modelos de representación y de acción que de algún modo orientan y regularizan el uso de tecnologías materiales, la organización de la vida social y las formas de pensamiento de un grupo en ese sentido, abarca tanto a la llamada cultura material o las formas objetivadas como a las formas subjetivadas o formas simbólicas interiorizadas. El concepto de culturas juveniles reconoce la existencia de elementos culturales (materiales y simbólicos) que cruzan la heterogeneidad del mundo juvenil y que permiten diferenciar a los jóvenes de los sujetos que viven otro periodo de la vida: niñez, adultez y senectud.

				Se han empleado otras categorías de análisis para incursionar en el universo juvenil que dan cuenta de lo planteado en esta sección , es decir, de las distintas maneras como se han pensado las juventudes. De tal forma, los investigadores sociales han hecho referencia a las subculturas juveniles, culturas subalternas, contracultura o simplemente cultura juvenil. Ante ello, el concepto de culturas juveniles parece más apropiado para dar cuenta de las juventudes contemporáneas.

				Las culturas juveniles (en plural) no son homogéneas ni estáticas, son construidas en el marco de una cultura general de la que forman parte, por lo que no son culturas subalternas desarrolladas fuera de sus márgenes, y no pueden ser vistas sólo como una negación de la cultura hegemónica, ya que hay interrelaciones constantes con ésta, que están caracterizadas por el conflicto, la tensión y la negociación, aunque a veces también por la negación. La juventud, dice Navarro (2000), se mueve en los márgenes de la cultura, no fuera de ésta, y tiene la virtud de desmontar los discursos institucionales y vivir en carne propia su contradicción. Por otro lado, si aceptamos designar las producciones juveniles como subculturas, implícitamente aceptamos también una concepción desarrollista y descalificadora que coloca a los jóvenes en un nivel inferior.

				Las culturas juveniles como expresión de las experiencias sociales de los jóvenes por medio de manifestaciones simbólicas son diversas y dinámicas, manifestaciones que se pueden traducir en un conjunto de formas de vida y valores, elementos materiales e inmateriales que se construyen a partir de ciertas condiciones socioeconómicas y de la relación–tensión con la cultura hegemónica, pero que también incluye elementos creativos que elaboran, organizan y recrean prácticas, discursos, creencias, actitudes, proyectos políticos y culturales, representaciones y autorrepresentaciones (Piña, 2004). 

				Los estilos de vida a partir de los cuales se hacen visibles las culturas juveniles, implican la adopción de prácticas hechas rutinas (hábitos de vestir, modos de actuar, consumos), pero abiertas al cambio en función de la naturaleza flexible y cambiante de las identidades juveniles, e implican la elección entre una pluralidad de posibles opciones condicionadas por las oportunidades de vida que los componentes institucionales ofrecen (Giddens, 1995). Es por ello que los jóvenes se hacen visibles mediante praxis diferenciadas (Brito, 2002) al crear su presencia mediante rituales (Díaz, 2002) que dramatizan su identidad (Reguillo, 2000b), procesos configurados por acciones simbólicas que focalizan, aíslan, resaltan, inhiben o exhiben, incluyen o excluyen elementos o aspectos de la realidad, que se resignifican y recontextualizan y que, además, prescriben pautas de comportamiento (Piña, 2004).

				Una de las formas con la que los grupos otorgan sentido y significado a su propia existencia es mostrándose a sí mismos cómo son y cómo quieren ser, creándose al mismo tiempo su propia presencia; proceso que no es sólo expresión y representación de sus condiciones de vida sino que alude a agentes creativos. Dentro de los procesos culturales que hacen visibles las culturas juveniles, el cuerpo juega un papel importante, ya que los jóvenes se comunican y expresan a partir de su representación corpórea al buscar el reconocimiento de su existencia y de su identidad. 

				Es el cuerpo el primer espacio que se apropia y la primera dimensión simbolizada; el joven lo inscribe, lo enmascara, y lo muestra como primer referente de su presencia… Su cuerpo es la primera conquista, su primer territorio ganado. Si la territorialidad está inscrita en el cuerpo, la apropiación de los espacios externos se dará como una extensión de su propia representación corpórea (Navarro, 2000: 80).

				Podemos concluir este apartado subrayando que las culturas juveniles no son construidas en un vacío social sino en un espacio y un tiempo particulares, conforme a condiciones socioeconómicas, políticas y culturales específicas que determinan ciertas formas de ser joven, es decir, se ubican en alguna estructura social inmersa en relaciones de poder, pertenecen a tradiciones culturales que ayudan a reproducir, pero también con sus prácticas potencian su transformación. Las culturas juveniles son heterogéneas, fragmentarias, dinámicas, flexibles y temporales. Los jóvenes, como todo grupo social, además de practicar su cultura, tienen también la capacidad de interpretarla y de expresarla, como agentes entendidos saben sobre las condiciones y consecuencias de lo que hacen en su vida cotidiana, y son capaces de explicar discursivamente lo que hacen y las razones de su hacer (Giddens, 1997).

				Los adolescentes que inician su periodo de vida juvenil, caracterizado por cambios socioculturales que los llevan a resignificar su socialización, sus relaciones con los demás, las normas, los espacios de interrelación y su propio cuerpo, construyen prácticas divergentes que les permiten diferenciarse de los otros, pretendiendo con ello también hacerse visibles como actores sociales en los distintos ámbitos sociales en los que se desenvuelven, entre ellos los escolares. 

				Estudiantes y experiencia escolar

				La escuela secundaria es sólo uno más de los espacios donde los adolescentes participan socialmente; en ella, los sujetos adolescentes pasan parte importante de su tiempo interrelacionándose con otros adolescentes, generando juntos parte de esas formas y prácticas socioculturales divergentes. Así pues, la escuela es un espacio donde las numerosas y diversas adolescencias se manifiestan también de múltiples formas (Funes, 2004), a la vez que es un espacio donde los sujetos se construyen y reconstruyen como jóvenes. En la escuela secundaria se articulan formas distintas de vivir la adolescencia con maneras diferentes de ser estudiante. El ser alumno es un oficio cuyo proceso de construcción “va a estar mediado por: la condición de adolescente de los sujetos; las exigencias propias de la cultura escolar donde se está inserto y las condiciones socioeconómicas particulares donde se desenvuelve la vida del joven” (Baeza, 2001:130). 

				Emplearé aquí los términos alumno y estudiante como sinónimos, más allá del rol y el estatus que representan, pues parece más pertinente conceptualizarlo analíticamente, es decir, ver la experiencia estudiantil como “un trabajo del actor que se va modificando y adaptando durante el recorrido del estudiante” (Guzmán, 2002).

				Se puede señalar que cada joven le otorga un sentido subjetivo propio a la labor de alumno que él realiza. Ser alumno implica poseer un conjunto de saberes que posibilitan desenvolverse correctamente en la vivencia escolar cotidiana, saberes que se transmiten informalmente de persona a persona y donde obtienen fundamental importancia los “otros significativos”, Pero estos saberes, una vez llegados a uno, adquieren un sentido subjetivo propio (Baeza, 2001:130).

				En este mismo sentido, François Dubet define la condición estudiantil como una experiencia juvenil, ya que considera que los estudiantes forman parte de la juventud, la que está definida por condiciones de vida que van más allá de escuela; y a la vez son propiamente estudiantes, definidos por condiciones de estudio particulares. De esta manera, el estudiante no se reduce ni a un papel ni a un estatus, sino que elabora una experiencia que articula una manera de ser joven y una relación con los estudios (Guzmán, 2002). Dicen Dubet y Martuccelli (1998:79) al respecto de la experiencia escolar:

				Es la manera en que los actores, individuales y colectivos, combinan las diversas lógicas de la acción que estructura el mundo escolar. Esta experiencia posee una doble naturaleza. Por una parte, es un trabajo de los individuos que construyen una identidad, una coherencia y un sentido en un conjunto social que no los posee a priori. En esta perspectiva, la socialización y la formación del sujeto son definidas como el proceso mediante el cual los actores construyen su experiencia… Pero por otra parte, las lógicas de la acción corresponden a las tres “funciones” esenciales del sistema escolar: socialización, distribución de las competencias y educación.

				Estos autores establecen en su Sociología de la experiencia escolar, que en la construcción de la experiencia escolar, los alumnos combinan y articulan distintas lógicas de la acción, como son: la integración, es decir, todo actor está sometido a la lógica de la integración social, definido por una pertenencia, por un rol y por una identidad; la estratégica, en la que el actor construye una racionalidad condicionada por ciertos objetivos, recursos y posiciones; y la subjetivación, ya que todo actor está también definido por la distancia de sí mismo y por una capacidad crítica que hacen de él un sujeto. 

				La experiencia escolar está socialmente definida y se transforma con el transcurso del tiempo, con la influencia de la edad y de la posición social y escolar. Expresan Dubet y Martuccelli (1998) que en función del lugar en el sistema, los alumnos no están sometidos ni a los mismos programas ni a los mismos métodos, y no disponen de los mismos recursos estratégicos. En conclusión, la experiencia escolar da cuenta de un actor que trabaja sobre sí mismo en aspectos no sólo pedagógicos, sino que compromete una multiplicidad de relaciones y de esferas de acción que van más allá del ámbito escolar. En este sentido, los estudiantes de educación secundaria son alumnos y adolescentes que administran todas las dimensiones de su experiencia escolar, que se transforma a medida que van franqueando las etapas de su formación.

				De este modo, para comprender lo que fabrica la escuela, plantean Dubet y Martuccelli (1998), no basta con estudiar los programas, los roles y los métodos de trabajo, es necesario captar la manera como los alumnos construyen su experiencia, elaboran relaciones, estrategias, y significaciones por medio de las cuales se constituyen en ellos mismos. Así, experiencia escolar, juventud, adolescencias, identidad, identidades, culturas y juveniles, son los referentes dentro de los que nos moveremos para aproximarnos a la comprensión de los procesos de construcción de identidades juveniles que se producen en las escuelas secundarias. 

				Vida cotidiana y análisis cualitativo interpretativo

				La vida cotidiana ha constituido para diversos autores, escuelas y corrientes teóricas (y sigue constituyendo), un espacio estratégico para pensar y aprehender lo social en su complejidad, ya que se trata de un espacio donde se desarrollan las interacciones y cobran vida las estructuras. Es el principal espacio de creación, reproducción e innovación social.

				En un primer momento de análisis se puede decir que el concepto vida cotidiana nos remite a los aspectos subjetivos de los individuos en el desarrollo de su vida práctica diaria, a los sentidos y significados de la actividad humana en el momento en que se produce, reproduce y transforma la sociedad. Pensar en la escuela como un espacio de vida cotidiana nos puede permitir acercarnos a los significados que los propios estudiantes adolescentes le otorgan a su condición juvenil y a los procesos de transformación individual y social que están viviendo en el contexto escolar específico y social en general, resultando importante, sociológicamente, la interpretación del sentido de las acciones que despliegan los actores en ese escenario inmediato donde se desenvuelven. Pero, aunque el punto de partida son los alumnos adolescentes y su acción social, lo cotidiano es el lugar fundamental de intersección entre el individuo y la sociedad, por lo que no debemos dejar fuera del análisis los otros ámbitos sociales en los que participan los adolescentes, así como las condiciones estructurales donde se desenvuelven; en la vida cotidiana se crean estructuras sociales y las estructuras están en lo cotidiano.

				La vida cotidiana como espacio de intersección entre el individuo y lo social, es un mundo intersubjetivo del sentido común donde se desarrollan las interrelaciones y se producen, reproducen y transforman las estructuras sociales. Dicen Berger y Luckmann (2003: 35) que: “El mundo de la vida cotidiana no sólo se da por establecido como realidad por los miembros ordinarios de las sociedades en el comportamiento subjetivamente significativo de sus vidas. Es un mundo que se origina en sus pensamientos y acciones, y que está sustentado como real por éstos” .

				En el análisis de la vida cotidiana escolar, como intersección entre lo individual y lo institucional, se logra una conciliación entre acción y estructura social, entre constreñimiento y producción, entre determinismo y contingencia, lo que parece pertinente en el estudio de los procesos de construcción identitaria juvenil de los estudiantes de secundaria, ya que éstos, como lo hemos mencionado, no pueden entenderse escindidos de las condiciones contextuales, elementos vivos que están presentes en la realidad cotidiana de los individuos y que pueden ser observadas a partir de la forma como son registradas y representadas por ellos. 

				Las estructuras no deben conceptualizarse simplemente como imponiendo coerciones a la actividad humana, sino en el sentido de permitirla. Esto es lo que llamo la dualidad de la estructura. Las estructuras pueden en principio ser examinadas siempre en función de su estructuración como una serie de prácticas reproducidas. Indagar en la estructuración de las prácticas sociales es tratar de explicar cómo son constituidas las estructuras mediante la acción, y de modo recíproco, cómo la acción es constituida estructuralmente (Giddens, 1993:164).

				Giddens (1997: 35) va más allá al mencionar que en el mundo contemporáneo, “la conexión entre lo local y lo universal está vinculada a un conjunto de cambios profundos en la naturaleza de la vida cotidiana”. La sociedad se crea en las interacciones individuales, pero también está en el individuo y sus interrelaciones.

				La perspectiva planteada aquí requiere una propuesta analítica capaz de extraer la tonalidad cualitativa de los fenómenos sociales. La investigación social no tiene sólo como objetivo la explicación de lo social sino, ante todo, su interpretación (Alexander, 1990), afirmando así el potencial heurístico de las ciencias sociales. La investigación social, desde esta perspectiva, debe responder preguntas sobre el significado de lo social, y el cómo traducir teóricamente los sentidos construidos de la realidad social, es un problema de carácter epistemológico. 

				Así, lo metodológico posee una base epistemológica que lo define y le da sentido. En un marco de disensos y rupturas epistemológicas, encontramos los fundamentos teórico metodológicos del análisis cualitativo interpretativo, que se empleará en esta investigación, en la línea sociológica fundada por Weber y recreada por autores como Schütz, Berger, Luckmann y Giddens. Sólo habría que agregar que lo cualitativo, como lo estamos entendiendo aquí, no se define en oposición a lo cuantitativo, sino que supera tal dicotomía,[15] de manera que el carácter cualitativo está determinado por los procesos de comprensión e interpretación que sustentan la investigación social, aun cuando se haga uso de fuentes de información cuantitativa.

				Se parte de la premisa weberiana de que la realidad social no tiene sentido fuera del que le asignan los sujetos que la producen y reproducen. Como sujetos sociales tenemos la capacidad de tomar una posición ante el mundo y de conferirle sentido, y éste, cualquiera que sea, conducirá a que en la vida juzguemos determinados fenómenos de la coexistencia humana a partir de él, y a que tomemos posición frente a ellos como significativos (Weber, 1993). 

				Por el hecho de considerar nuestro objeto de estudio desde esta perspectiva, el punto de vista de los adolescentes es esencial como protagonistas de los procesos de construcción identitaria que intentamos analizar, como individuos integrales que manipulan y administran realidades personales complejas, que persiguen fines determinados, y que cuentan con recursos y marcos de referencia determinados. Schütz dice al respecto que los hechos puros no existen, siempre son hechos interpretados:

				En términos estrictos, los hechos puros y simples no existen. Desde un primer momento todo hecho es un hecho extraído de un contexto universal por la actividad de nuestra mente. Por consiguiente, se trata siempre de hechos interpretados, ya sea que se los considere separados de su contexto mediante una abstracción artificial, o bien insertos en él. En uno u otro caso, llevan consigo su horizonte interpretativo interno y externo. Esto no significa que en la vida diaria o en la ciencia seamos incapaces de captar la realidad del mundo; sino que captamos solamente ciertos aspectos de ella (Schütz, 2003: 36–37).

				Nuestro trabajo como investigadores sociales para dar cuenta de las interpretaciones de los estudiantes adolescentes de secundaria, diría Weber (1981), requiere un proceso de comprensión para captar interpretando el sentido o la relación de sentido de la acción social. En palabras de Schütz (2003: 37–38), para dar cuenta de estas interpretaciones empleamos construcciones de segundo grado, es decir, “construcciones de las construcciones hechas por los actores en la sociedad misma, actores cuya conducta el investigador observa y procura explicar de acuerdo con las reglas de procedimiento de su ciencia”. 

				Por su parte, para Giddens, (1993:159) metodológicamente “generar descripciones de la conducta social depende de la tarea hermenéutica de penetrar en los marcos de significado a los que recurren los mismos actores legos al constituir y reconstituir el mundo social”. 

				A partir de lo que percibe, interpreta y juzga, el actor forja la acción; y para comprenderla es necesario ver la situación operante tal como él la ve, percibir los objetos en la forma en que los percibe, y determinar lo que significa la acción en términos de lo que significa para el actor, conforme él la organice. Para ello hay que recurrir, como investigadores sociales, al propio actor como fuente de información ya que “todos los seres humanos son agentes entendidos. Esto significa que todos los actores sociales saben mucho sobre las condiciones y consecuencias de lo que hacen en su vida cotidiana […] Además, los actores son por lo común capaces de explicar discursivamente lo que hacen y las razones de su hacer” (Giddens, 1997: 307).

				Al incursionar en las escuelas secundarias para comprender los procesos de construcción de identidades juveniles, por medio de los actores que interactúan en la vida cotidiana escolar, hemos realizado un recorte analítico que se centra en lo particular y en lo micro, pero que no olvida lo general y lo macro. La estructura influye en el accionar específico de los adolescentes e, inversamente, tal vez también ellos puedan percibir elementos estructurales a partir de las acciones sociales desarrolladas en los contextos escolares. Las pequeñas acciones que diariamente se emprenden tienen un sentido importante en el rumbo de los acontecimientos de la vida de los seres humanos. Estas acciones diminutas y particulares, aparentemente sin sentido porque son comunes, rutinarias porque son parte de la vida cotidiana normal, sin problemas, anónima en la que actuamos con seguridad ontológica, reflejan la particularidad de los seres humanos que viven en un periodo histórico específico. Armada sobre la certeza de su repetición, la cotidianidad es ante todo el tejido de tiempos y espacios que organizan para los practicantes los innumerables rituales que garantizan la existencia del orden construido. 

				Desde el enfoque desarrollado aquí, subyace la idea de que la acción social representa una respuesta activa a situaciones definidas estructuralmente, la que a su vez tiene consecuencias en esta misma estructura. El análisis de procesos sociales cotidianos en los que se ven envueltos los estudiantes de secundaria, como individuos socialmente situados, puede contribuir significativamente al conocimiento de los procesos de construcción identitaria que aquí nos interesan. El objetivo último de toda investigación de este tipo es describir a partir de los individuos, la naturaleza de la sociedad en que vivimos, o por lo menos parte de ella.

				Preguntas de investigación y proceso metodológico

				La investigación como problema intelectual articula tres elementos centrales en un proceso circular: un problema de investigación, aspectos teóricos y ciertos datos.[16] El problema siempre se está definiendo hasta el mismo momento de concluir una investigación, además de que partimos de aspectos teóricos y elementos empíricos, que también utilizamos a lo largo del proceso. El trabajo de análisis es permanente con los referentes empíricos que tenemos a nuestra disposición, que se recuperan a partir del problema planteado y se analizan con base en ciertos fundamentos teóricos con la intención de construir nuevos planteamientos teóricos que den cuenta de los fenómenos sociales estudiados, a lo que Barney Glaser y Anselm Strauss (1967) denominan teoría fundamentada. Lo teórico, como se desprende de lo anterior, permite definir un problema de investigación, ordenar y entender los datos empíricos y, como mencionamos, también es un producto del análisis que pueda realizarse.

				Dos de los supuestos de los que partimos son:

				
						Los adolescentes que acuden a las escuelas secundarias están viviendo una serie de cambios socioculturales que los llevan a redefinirse como sujetos y a resignificar su socialización, sus relaciones, las normas, los espacios y su cuerpo, construyendo prácticas divergentes que les permiten diferenciarse de los otros. 

						En este proceso, la experiencia escolar de los estudiantes vincula formas de ser adolescente y las maneras como éstos viven su educación y su estancia en las escuelas secundarias, las que se constituyen en espacios donde se expresan las diferentes formas de ser adolescente, a la vez que en espacios importantes para la conformación de sus identidades juveniles, ya que en ellas gran proporción de los adolescentes de este país pasa parte importante de su tiempo interrelacionándose con otros adolescentes, generando juntos parte de esas ciertas formas y prácticas socioculturales divergentes.

				

				Para aproximarnos a la comprensión de los procesos de construcción de identidades juveniles en los estudiantes de educación secundaria, hemos planteado las siguientes preguntas como guías en los procesos de interpretación que realizaremos: ¿cómo se construyen las identidades juveniles de los estudiantes de secundaria en las instituciones educativas?, ¿cómo viven y significan los adolescentes su estancia y su relación con las escuelas secundarias, en el momento de profundas transformaciones individuales y sociales que atraviesan? y, en ese contexto, ¿cuál es el papel que juegan las interacciones, las prácticas educativas y socioculturales en las que participan los adolescentes como estudiantes de las escuelas secundarias, en la configuración de identidades juveniles?

				Para dar respuesta a estos cuestionamientos, hemos identificado algunas dimensiones analíticas desde las cuales revisar los procesos de construcción identitaria juvenil que se desarrollan en las escuelas secundarias: 

				
						
Dimensión identitaria. La identidad es centralmente una categoría de carácter relacional, no es una esencia, supone simultáneamente un proceso de identificación y uno de diferenciación; se va construyendo como producto de las relaciones sociales en las que participa el individuo; se construye en interacción con los otros y, como tal, es un proceso permanente que da cuenta de múltiples elementos del orden social que se van incorporando como puntos de referencia para el sujeto y se constituye en un medio para la acción. Tiene carácter múltiple y abierto, heterogéneo y complejo, incierto y elaborado, que depende de las posiciones y roles que cumple el individuo en la sociedad, de sus pertenencias y fidelidades, de sus compromisos y estrategias. Exploraremos centralmente en ella los procesos de autopercepción de los estudiantes de las escuelas secundarias, aunque sin olvidar las heteropercepciones que se construyen en torno a ellos.

						
Dimensión afectiva o de socialidad. La construcción de umbrales de adscripción identitaria se realiza mediante procesos de identificación y de diferenciación, en los que las relaciones con los semejantes tienen gran importancia. En este marco, dentro de los procesos de construcción y reconstrucción de las identidades que los sujetos adolescentes viven durante su estancia en las escuelas secundarias, el encuentro con otros adolescentes es relevante. La socialidad es definida por Maffesoli (2004b) como las formas de socialización lúdicas donde se da prioridad al sentimiento y a la experiencia compartida. Pero la socialidad adquiere un carácter dual: por un lado se encuentra la homogenización, el aglutinamiento y el encuentro; y por el otro, la diferenciación y la fragmentación.

						
Dimensión cultural. Resaltada como una dimensión de gran importancia en la construcción de identidades juveniles y en la conformación de los jóvenes como actores sociales, en la que las prácticas culturales, de consumo y de apropiación de los espacios, son relevantes en esa construcción de umbrales simbólicos de identificación (Urteaga y Ortega, 2004). Desde esta dimensión, el análisis de las prácticas culturales y de la apropiación de los espacios por parte de los adolescentes que acuden a las escuelas secundarias es importante en vista de que es un mecanismo que les permite crear una imagen y definirse como jóvenes.

							Dimensión política. Las identidades juveniles se van construyendo en interacción con los otros, los iguales y los diferentes, pero las relaciones en las que se interviene casi siempre son desniveladas, por lo que aquellas de poder no pueden excluirse de su análisis, además, las culturas juveniles pueden operar también como símbolos de malestar que aqueja a las sociedades (Reguillo, 2003a). En este sentido, dentro del análisis de los procesos de construcción identitaria que viven los adolescentes y se desarrollan en las escuelas secundarias es necesario incluir las tensiones y los desencuentros entre los adolescentes y entre éstos y los demás miembros del personal escolar.

						
Dimensión educativa. Al inscribir los procesos de construcción de identidades juveniles en las escuelas secundarias y al ser éstas instituciones que tienen como objetivo central la educación de los adolescentes, deben tomarse en cuenta, en el análisis que se quiere desarrollar, los procesos pedagógicos que se realizan, además de los significados que los adolescentes crean de la escuela y las prácticas educativas, y la posible influencia de estos elementos en la construcción y la reconstrucción de las identidades.

						
Dimensión sociodemográfica. No podemos dejar fuera de nuestro análisis el entorno familiar y social en el cual se desenvuelven los adolescentes, así como sus características personales; aspectos biográficos y contextuales que dan cuenta de los procesos de socialización que el sujeto ha vivido y que son referente importante en los procesos de redefinición y resignificación que ellos viven en el momento de cursar la educación secundaria y afectan los procesos educativos, sociales y culturales desarrollados dentro de las escuelas.

				

				Para acercarnos a los significados que los propios adolescentes le otorgan a su condición juvenil, y al sentido de las acciones que despliegan los actores en el escenario inmediato donde se mueven, la escuela, se empleó como herramienta principal de recolección de datos, la entrevista abierta o cualitativa, ya que ésta es útil “para obtener información de carácter pragmático, es decir, de cómo los sujetos actúan y reconstruyen el sistema de representaciones sociales en sus prácticas individuales” (Alonso, 1995: 226), además de ser, “una técnica invaluable para el conocimiento de los hechos sociales, para el análisis de los procesos de integración cultural y para el estudio de los sucesos presentes en la formación de identidades” (Vela, 2004: 68).

				Como el interés de nuestra investigación son los procesos de construcción identitaria de los alumnos de educación secundaria mediante el empleo de un muestreo teórico o intencional,[17] el criterio básico para la selección de nuestra muestra para entrevistas, consistió en la elección de sujetos adolescentes que la estaban cursando. Así pues, se seleccionaron tres escuelas secundarias en el Distrito Federal, ubicadas en contextos socioeconómicos distintos, tomando en consideración los recursos con los que se contó, y principalmente el tiempo acotado para concluir la investigación. 

				No hay que perder de vista que la ciudad de México representa sólo uno de entre tantos diferentes contextos que podemos encontrar en el país y que únicamente se consideraron las escuelas secundarias públicas; lo que dificultaba encontrar casos extremos. Por ello se pensó en realizar una selección de casos contrastantes, que si bien no considera específicamente los extremos, sigue la misma lógica de este tipo de selección. Éste es el tipo de muestro que Patton (1990) denomina muestreo intensivo.

				De las dos modalidades de educación secundaria que mayor presencia tienen en la ciudad de México, la general con 52.75 por ciento de la matrícula de alumnos inscritos en el nivel, y la técnica con 27.48 por ciento, que comparten contextos, lineamientos normativos y cuyos índices educativos son parecidos,[18] se optó, dado los tiempos establecidos para el trabajo de campo –de septiembre de 2005 a marzo de 2006–, por una de la modalidades, la técnica; para facilitar los trámites ante las autoridades educativas que permitieran realizarlo. Debido a los compromisos de anonimato que se hicieron con las autoridades de las escuelas elegidas, tanto escolares como extraescolares, las he identificado como escuelas 1, 2 y 3, sin que esto represente jerarquía alguna, sino el orden inicial en que se contactaron las instituciones, el cual se realizó. 

				La escuela 1 está ubicada en la zona central de la ciudad de México, dentro de la delegación Cuauhtémoc, con un índice de reprobación para este nivel educativo de 16.31por ciento y de deserción de 8.43 por ciento. Se localiza cerca de grandes avenidas, una estación del transporte colectivo metro y un centro comercial. La población que envía sus hijos a esta escuela está compuesta por comerciantes, obreros, empleados y profesionistas, que habitan en la misma colonia en que se encuentra la escuela o en colonias cercanas como la Doctores, la Obrera y Jamaica, entre otras. En esta escuela se realizó el trabajo de campo en el turno vespertino.

				La escuela 2 se encuentra dentro de la demarcación política de la delegación Iztapalapa en el oriente del Distrito Federal, en los límites con el estado de México. En esta delegación, que posee la matrícula más grande de alumnos de este nivel educativo con 90 590, al final del ciclo 2004–2005,[19] el índice de reprobación fue de 19.63 por ciento y el de deserción de 10.44 por ciento, los más elevados del Distrito Federal. La escuela está en una colonia establecida en las laderas de un cerro, es de reciente urbanización y tiene deficiencias en los servicios públicos; la pavimentación de las calles se realizó en la década pasada; no hay centros comerciales y es irregular el suministro de agua potable.[20] La calle donde se construyó este colegio tiene una gran pendiente; la zona es básicamente habitacional y los adolescentes que acuden a ella en su mayoría viven en la misma colonia. Los padres de estos alumnos trabajan en fábricas, por cuenta propia, o son empleados; los casos de familias monoparentales son más abundantes que en las otras dos escuelas. Las entrevistas se levantaron entre los alumnos y profesores del turno vespertino.

				La escuela 3 se localiza en la delegación Coyoacán al sur de la ciudad de México. En este caso se presenta un índice de reprobación de 13.75 por ciento, en tanto que la de deserción es de 5.67 por ciento. La zona es habitacional y en ella hay otras escuelas primarias, secundarias y de nivel medio superior, además de museos, teatros, librerías, centros comerciales y comercios de distinto tipo. El menor porcentaje de alumnos de la escuela proviene de la misma zona; en general llegan de otras colonias, si bien cercanas, como la Santo Domingo, en la misma delegación política. Los padres de los adolescentes son empleados, obreros, comerciantes, aunque se detectó mayor número de profesionistas en comparación con las otras escuelas. El trabajo de campo se realizó en el turno matutino.

				En el cuadro 1 presentamos algunas características de la estructura y los indicadores educativos de las escuelas seleccionadas.

				Cuadro 1. 	Estructura e indicadores educativos de las tres escuelas.[21]

				
					
						
								
								Escuela

							
								
								Escuela 1

							
								
								Escuela 2

							
								
								Escuela 3

							
						

						
								
								Matrícula

							
								
								500

							
								
								399

							
								
								881

							
						

						
								
								M = 249

							
								
								H = 251

							
								
								M = 204

							
								
								H = 195

							
								
								M = 424

							
								
								M = 457

							
						

						
								
								Grupos
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								Profesores
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								Reprobación

							
								
								40 alumnos

							
								
								97 alumnos

							
								
								31 alumnos
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								17.25%
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								Deserción 

							
								
								30 alumnos

							
								
								60 alumnos

							
								
								13 alumnos
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								5.35%

							
								
								1.43%

							
						

						
								
								Eficiencia terminal
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								69.92%

							
								
								97.97%

							
						

						
								
								Promedio de aciertos en el EXANI-I[22]

							
								
								69

							
								
								60

							
								
								71

							
						

					
				

				Fuente: elaborado con datos obtenidos de la Subdirección de Escuelas en el Distrito Federal, de la Dirección General de Educación Secundaria Técnica y de los Resultados Educativos: La Secundaria (2004–2005), del Ceneval.

				Debo reconocer que la condición de heterogeneidad en las escuelas que se planteó como requisito para su elección, se diluyó, ya que a pesar de que los contextos en un principio parecían distintos, las características socioeconómicas generales entre los alumnos que asisten a las escuelas 1 y 3 son parecidas y, sólo la escuela 2 muestra un poco de variación al respecto. No obstante, dentro de las escuelas sí hay ciertas diferencias entre los alumnos, sin llegar a ser extremas, por lo que se aplicó el criterio de heterogeneidad para seleccionarlos. Así pues, buscando que hubiese gran diversidad dentro de las cotas mencionadas,[23] se entrevistó a estudiantes de los tres grados, de uno y otro sexo, tomando en cuenta diferentes niveles de aprovechamiento escolar, de respuesta a las normas disciplinarias y distintos estratos socioeconómicos. 

				Las entrevistas en profundidad realizadas se centraron en el aprendizaje sobre acontecimientos y actividades que no se pueden observar directamente (Taylor y Bogdan, 1986); y con respuestas provocadas pero libres en su formulación (Alonso, 1995). Taylor y Bogdan señalan que las entrevistas cualitativas requieren un diseño flexible de investigación y que, dentro de él, el número de los informantes no se especifica de antemano; nuestra guía fue la propia información a medida que se obtenía y su relevancia para dar respuesta a nuestras preguntas de investigación.[24] 

				Se realizaron entrevistas a 36 alumnos; 12 por escuela, cuatro por grado, y dentro de cada grado, dos a mujeres y dos a hombres. Aunque teóricamente los adolescentes deben tener 12 años cumplidos para ingresar a la educación secundaria, la edad de los estudiantes entrevistados osciló de los 11 a los 17 años. Considerando la comparación que se pudiera establecer entre los alumnos, sin olvidar la flexibilidad que debe tener este instrumento de recolección de información, se construyó un guión de entrevista a partir de las dimensiones analíticas ya descritas, que se modificó y adecuó según las condiciones que se presentaron para cada una de las entrevistas, las características de cada adolescente entrevistado, así como las respuestas ofrecidas por ellos (cuadro 2).

				Cuadro 2. 	Guión de entrevista (alumnos).

				
					
						
								
								Dimensión

							
								
								Preguntas

							
						

						
								
								Identitaria

							
								
								¿Cómo te llamas? (Anónimo, es sólo para iniciar la conversación)

								Sexo (no se pregunta)

								¿Quién eres? (seis veces)*

							
						

						
								
								Afectiva o de socialidad

							
								
								¿Con quiénes te juntas en la escuela, son de tu salón o de diferentes grupos?

								¿Los (as) consideras tus amigos (as)?

								¿Cómo te hiciste amigo(a) de ellos(as)?

								¿Qué hacen juntos(as)?

								¿Cómo deciden qué realizar juntos(as)?

								¿Cómo se saludan?

								¿Siempre te has juntado con los mismos(as)? Sí/no ¿por qué?

								¿En qué lugares dentro de la escuela te reúnes con tus amigos(as)?, ¿dónde sea posible compartir lo que les interesa?, ¿por qué?

								¿De qué conversas con tus amigos dentro de la escuela?

								¿Qué es lo que más te agrada de tus compañeros?

								¿Has tenido problemas con tus compañeros?, ¿cuáles?

								Cuando alguien se enoja, ¿qué hacen?

								¿A quién le confías tus problemas?

								¿Qué realizas con tus compañeros de la escuela fuera de ella?

								¿Qué actividades realizan juntos hombres y mujeres?

								¿Con quiénes nunca te juntarías?, ¿por qué?

								¿Tienes novio (a)?

								¿Cuántos en tu salón tienen novio (a)?
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